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Querido Cándido:



Tú sabes, en verdad, cuánto quisiéramos estar ahí contigo y los buenos amigos que te rodean. Pero el estado de María Carmen todavía no me permiten dejarla sola, máxime en momentos que estamos esperando el médico. Sean estas líneas para consolar nuestra ausencia y refirmar nuestra admiración por ti y tu gran obra, orgullo de los tiempos modernos de la plástica. Hemos estado en este tiempo tuyo con nosotros tan juntos, hemos aprendido tanto de tu experiencia y gracia infinita, que sabemos hemos de guardar eternamente tus dones como de los mejores momentos de nuestra vida. El beneficio de tu talento creador, de tu imaginería y realidad, de todos los secretos de tu técnica personal y depurada, esas ocurrencias originalísimas que sitúan tu expresión entre las más fuertes y definitivas de la plástica de todos los tiempos, así como el alarde de tu inteligencia, mordaz y socarrona, angelical y piadosa, llena de fe en el porvenir y de seguridad en el triunfo del hombre sobre el esclavo y el déspota, todo ese equilibrio de armonías que es tú ejercicio vivo y saludable diario, te han colocado entre nosotros – y así has de permanecer – como una viva llama mordedora.



Pero esto no es discurso, apenas si una querida y entrañable palabra, que por sobre el abrazo que nos hemos dado tantas veces, y no habrán últimos, ha de llegar hasta ti para justificar una ausencia y afirmar una lealtad. Lo llevan buenos amigos y de sus manos saldrán las luces que estas líneas oscuras no alcanzan a despedir. Extiende nuestro afecto y fraternidad a María, cuyo nombre, por símbolo y cifra todo lo empeña, a Ines y los niños, en especial a Juancito, ese resorte de genio escapado del reloj del Hacedor, que dará al tiempo exacta respuesta de esta afirmación. Tus amigos







Jesualdo y Maria Carmen
